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k'.!onroso v arave fue d cometido de 105 dignos

• < e

maestros y r-locucntos comprolosorcs que me hall pre-·
cedido en el uso de la palabra, dando ú conocer desde
este sitio los principios mas trnsccnden tes y tilosfÍticos
de las ciencias y dI' ~1I 1"11SP lia uza. En :1!1'1"lhs (w;1;-;in-
nos los esclarecidos hijos de esta ESCUf'j:\ liu'[';Jl'ia, y
los que la habian tornado por madre adoptiva , alcan-
zaron el lauro y honor de conmover ('011 el resplandor
de la verdad, cOllsiguicl'OIl la hien iucrccida rlistiuciuu
de ser (':-;('ut·h:ulns con J'('sl"(:ln, por' Ilahr'l' enlazad,)
severa y Jo;;ic:l:IH'llk los jlr'iJll'ipilJs (('t'ri(·(,,, CllII las
aplicaciones y jll'úctieas dI; las verdades civut ífit':Is, y
llegaron :i leer p:wa su satisfaccion cu la 11t'spe:jada
frente de la juventud estudiosa, que los rodeara, el
convencimiento y la sOl'p\'e~a rncionul q\le causan las
discusiones de los pl'il]('ipios SllhlilllCS de las cit.'flcias;
SObl'C todo si el ;"lII:l, qlle las escucha, no ha sentido
el violento cnvato de las pasiones.

Tecnicos
Rectángulo



-1:-
Algunos de los esclarecidos ingenios que 11Ie han

precedido en el uso de la palabra, fijando su vista en
los siglos científicos clue llevan recorridos las genel'a-
ciones , llegaron :í dar consejos que afirmar-ian los
p::¡sos de la juventud estudiosa en la agrachble, pCI'O

no f;leí!, carrera de las ciencias. Mientrus <¡ue unos
hallaron en el tiempo quc ¡l:l:,ú, los medios de razo-
nar sol-re alguna cuestion de In filosofía trascendente,
,<' reruerdau otros que, ron mirada sagaz y destreza
SI1:U:1, dieron á conocer el estado actual <.le'las cien-
cias , sus relaciones íntnnas , su enlace y las ventajas
de hacer que marchen uuidas , como brazos de un
mismo tronco. No faltó quien, reuniendo los conoci-
mientos históricos de lo pasado con Ll actualidad,
penetró con paso seguro en el porvenir; ese mar des-
conocido, esa edad que pertenece ú las geneI'aciones
futuras, y sobre la cual la prudencia filosófica y la
razon temen, á la vez que la espeI'anza y la fé en la
providencia confian.

Dificil me parece, y solrre diilcil casi imposible,
poder yo seguir á los que desde aquí arrebataron con
su vigoroso pensaI' al talento ejercitado de sus com-
proíesores , lo mismo que al outcndirniento claro, y
á la imaginacion ardorosa de sus discípulos. PeI'O el
pundonor es una prenda que el menor hálito la
empaña; tras el pundonor \lega el deber profesional,
con este el estímulo de la delicadeza, cuya fuerza os
traer.i en su dia á este lugar , Jóvenes Escolares.
Tened muy presente que entonces, como hoy, será
fácil remontar el vuelo, penetrando en el éter sutil

que forrnn en dern
filosofía sublime;
SOl' el ,juguete de h
tros corazones sue'
biela, 10 es mucho
mi parte la ohliga
mica del presente
breve ciencia par
lastimosa: contanc
rosidad de tan ilu

En la Escrito:
ceptivo, de aplicac
coso Su sencillez,
rodean con la orla
l~l por si solo hr
pictll'as, Ó rcspiar»
las muchas de gra
el Eelesiastes. Dij,
C()I'(l~Olt se o)Jlicó
trina, los CIT()/'C

ejemplo, tal fué e
sobre el cual, con
pOI' algunos morm
lindar : "cu:ites s
verdad en las eiel

1.:1 verdad y
taron por primer
hicieron con la tin
fuerte, pCI'O que
saires del desprec
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ni os fji1e 1I1t: han
,jando su vista en
-ridos las geneI'a-
IC nfirmnr iau los
l a¡¡rad:¡ bto, Jl(~I'O

.ientrns qne UIlOS

; medios de razo-
;()na trascendente,
I s~;!;az y destreza

v •

;tual de las cien-
ace y las ventajas
uno brazos de un
nieudo los conoei-
on la actualidad,
mir; C3C mal' des-
I las gencraciones
icia filosófica y la
anza y la fé en la

que forma en derredor del entendimiento humano su
filosofía sublime; allí se llega con frecuencia pal'a
ser el juguete de las tempestades que dentro de nues-
tros corazones suelen abrigarse, v si fué fácil la su-

u •

bida , 10 es mucho mas el caer. Empero, aceptada por
mi parte la obligacion de saludar ú la aurora acadé-
mica del presente curso, encerraré en la mente mi
hl'CYC ciencia para evitar el peli¡:;ro de una eaida
lastimosa; contando siempre con la iudu Igente gene-
rosidad de tan ilustrado auditorio.

En la Escritura Santa se halla un ejemplo pre-
ceptivo, de aplicacion inmensa ú los estudios científi-
cos. Su sencillez, su claridad y su Of'Íg1!1l !'a3J'ado lo
rodean con la orla del oro mas pUl'O de la vcnlnd , y
él por si solo lnilla como una de las mas nobles
piedras, ó resplandece como la mas nítida perla entre
las muchas de g¡';1nde valor , (llle engarzadas forman
el Eclesiastes. Dijo el sabio entro los sahios : "Jli
corazon se aplicó á canoca la prudencia ?J la doc-
trina, los errores ?J la imprudencia." Tal es el
ejemplo, tal fué el precepto que el hombre recibid, y
sobre el cual, con rclacion á la filosofía física, fijaré
por algunos momentos la atencion , procurando des-
linda!': "cu:Ucs son los caracteres esenciales de la
verdad en las ciencias de la naturaleza."

La verdad y la doctrina, cuando se presen-
taron pOI' primera vez :i la vista del hombre, lo
hicieron con la timidez propia del que se reconoce mas
fuerte, pel'o que siendo desconocido, teme los de-
saires del desprecio, o del olvido. Cuando los COIlO-

2

cil casi imposible,
ui arrebataron con
.itado de sus COI11-

idimiento claro, y
Iiscípulos. Pero el

menor' hálito la
deber profesional,

a , el!ya fuerza os
Jóvenes Escolares.
, como hoy, será
10 en el éter sutil
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cimientos positivos pasaron á la razón humana, en-
tonces su timidez no solo se acrecentó, sino que fué
compañera de la modestia en sus atavíos, de la sim-
plicidad en sus formas, y del orden, del sistema y
de la unidad en su respectiva colocacion.

Si se pregunta que buscó la verdad en su trasla-
cion desde la vista hasta la razón del hombre, es
muy sencillo contcstar : buscaba la tabla limpia donde
imprimirse y tranquilamente conscrvarse , Inicia la
cual con atracción poderosa, y por una pendiente
rapidísima, se precipitaba, hallando en el seno de la
obra mas sublime entre lodo lo creado un abrigo se-
gUI'O, donde el tiempo y las genel'aciones la llegarian
á cncontrar , y de cuyo crisol, cuando sale, salta ra-
diante, bella y dispuesta con su robustez para los
trabajos útiles, y para las inmensas aplicaciones á la
vida práctica de la sociedad humana.

Por este último carácter de los conocimientos po-
sitivos en las ciencias de la naturaleza, que algunos
cl'eyel'on escl usivo , las acusaron ligeramente de mate-
rialistas é indiferentes; conternplándolas bien en me-
dio de los siglos antiguos Lien en los del renacimiento
de las ciencias, tanto en el filosófico ó de la mzon,
como en el de la utilidad y del vapol', que es la deno-
minacion mas admitida para el siglo XIX. Empero,
las verdades físicas se defienden noblemente de tales
palahras , que movibles como el aire, no constituyen
una filosófica acusación contra su definitivo carácter;
como se verá desplegando á nuestra vista y estudiando
detenidamente la influencia que ejercen, y los vigoro-

80S medios de soste
morales, que l'ige
civiles que impera
naciones.

La utilidad rar
en las ciencias físi
influyendo sobre E

hombres de hoy :
cstienden , como ti
la Filosofía naturr

No se crea qu
mente el orgullo d
en realidad ¿ qué
curridos? siempn
frente hallaréis la
de la divinidad y :
sostenido el traba
medios diferentes 1
Has, tengamos sie
fin las necesidades
nitíva, hagamos u
la abstracción y 1:
una parte, satisfec
mana: por otro
aquellas ciencias,
zas poseídas por {
táneamente, levar
de hechos las cíl
de la naturaleza,

y el hombre ~
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eonocimientos pn-
l\eza, qtl\: :¡\~illl')~
crarncntc de mate-
clobs bicn en me-

15 del renacimiento
eo ó de la 1'0:011,

r, qu e es la ,1,:11'1-

;10 '\ Ix.. I':mpc,'o,
lblemenlc de tales
re, no constituyen
Iefinit] vo carácter:
vista y estlidiando

cen v los vicoro-, . '-,

SO,~ lIH'dios de sosten, que proporcionan ;í. las \trd,ld"s
morulcs , que \'igen ú la conciencia, :í. las políticas y
civiles que imperan sobre la tierra y gobil'1'll3n Ú las
naciones.

La utilidud racional como car.ietcr de 18s doctrinas
r-n las ciencias físicas , los poderosos rued ios de ('sl:l~
intluycudo sohrc el resto de los conocimientos d,~ los
hombres de hoy y de I:ls v"III'I':teÍOllCS vcuidcrns , ~t:

cstieudcn , como trasparcntc y douiinautc tint.i , sobre
la Filosofía natural del siglo XIX.

~o se crea que IIIU propongo fomentar particular-
mente el orgullo del siglo :í q ue pcrteneccnms , porqtlt'
('11 rcalidnd ¡, quó es el horuln:e con los si;.!lu,> (['~IIIS-
currnlos ? SiclIllH'e la urism« cr-iutura , sohre ('Il~:\.

frente hallaréis la señal profunda que dejó el luiluo
de la divinidad y sobre cuyos robustos hombros es(;'\
sostenido (·1 tl':lh;¡jo; I'q.!;lIlari('cllloS l~~sk, husqucmo»
medios ditl'l'('lltes para la cjccuriou de las olnas IlIl/lIa

W1S, tengnmos siempre ú la vista pOI' objeto y último
fin las necesidades , la u tilidad y el prcmio , en defi-
nitíva , hagamos uso <Id poder que el alma tiene para
la abstracciou y la generalizacion, y rcsultanin : por
una parte, satisfechas las comodidades de la vida h u-
malla: pOI' otro lado, gran número de hrazos de
aquellas cieucias , quc ordeuau con justicia á las rique-
zas poseidns pOI' el hombre sobre la tierra: y Sllllul-

táneamente, levantándose con la síntesis de millones
de hechos las ciencias comprendidas CII la Iilosofla
(le la naturaleza.

Y el hombre sin fatiga se encuentra en este cami-

«m lnunanu , (~Il-

té , sino (liH: 1'111'

~,,\\,;;. de b sim-
n , del sistciuu v
;)('1011.

'dad el! su t rasla-
I dd hon 11)1'(', t'S

.alila 1¡!llpi:1 donde'
~('\';lI'St, ll:'\('j;¡ la
)1' una ]lr:ll:lj(,lllt)
en el ~(,11U di; lu

ido un a!JI'i;.(u St;-

cienes la UI';.:;.•l'i~lll
«lo ó';¡ll~, sall a l':l-

'O!JlI~t{'1. paj'a Itls

; ap\'\I;:wiollc:i :l b
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no recorrido en cincuenta y ocho siglos; dospues de
haber visto ¡í. sus hermanos: allá , levantando monolitos
enormes: en otros lados, elevando sobre las arenas del
desierto pesadas pirámides: muy cerca, surcando la
tierra con largos y dificiles canales: mas lejos, elevan-
do el Partcnon. En la ciudad de los Cósares , constru-
yendo obras inmensas para ahastccerla de aguas:
gl'ah'lndo fina y admirablemente las piedras: 6 mcz-
dando las tintas en medro la luz del dia hasta tropezar
con el col 01' purpurino. En nuestra patria, penetrando
bajo de tierra al travcs de la obscuridad sombría, y
guiado tan solo pOI' el resplandor de los metales. En
el Oriente de un mar que todos conoccis , acomulando
su paciencia hasta cubrir y conservar escritos los
700,000 volúmenes que contó la Biblioteca de Ale-
jandl'ia. En otra época al hijo , con la misma robusted
f111C sus antepasados, se le ha visto reaciendo las
ruinas antiguas; en vez de un Partenon pagano, edi-
ficando en todas partes templos :11 verdadero Dios,
quc presentan la fuerza atrevida con meditación, no
la paciente y veneranda de la antigüedad: y una vez
suelto, ligero y libre el hombre del pesado yugo de
las falsas religiones, se le halló tenaz, rudo, enegre-
cido su rostro y callosas sus manos, peeo al fin dueño
del hierro , metal noble entre los mas nobles, y que
como don providencial llegó á sor conocido universal-
mente con oportunidad sagrada, El porvemr histórico
desde aquel momento se podria expresar con estas
palabras: cae, levántate y trabaja para conseguir
la realizacion en lo futuro de lo que tus padres crea-

ron en alas del s\
ciertos semidioses

Para seguir a
templar por algur
devilita , ni ha per
medio del estrido
manejó pesadas ar,
dicion , sus grabad
efeclos del trabajo
sariamente se reco
dibujaron los per
fuerza de los que
embargo, la idea d
y nuestros corazor
les de sangre gem
pero demos un p~
pesadas anclas, d
clavazon, de poder
cas; y ha\hmmos (
castellanos cruzan
puntas donde esta
nacieron los límit,
todas partes la ver
su civilizacion, El
nuestros mayores
ciones, la nusenci;
ron los medios P'
para destruir con
tras que existian,
faz de la tierra.
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ron en alas del sueíio con aquella notablo láhula de
ciertos seuridioses de Sicilia,

Para seguir al hombre en sus trabajos , y cou ,
templar por algunos momentos su fuerza <{ue !lO se
devilita , ni ha perdido un solo gl'a<1o, lo haremos eu
medio del estridor de los cornhates , cuando aquel
mnuejó pesadas .11'111<15, estudiemos su forma , su fuu-
diciou , sus geabaJos y ciuceladuras; contemplemos los
efectos del trabajo aplicados sobre el hierro: y nece-
sariamente se reconoce la misma paciencia de los que
dibujaron los pergaminos Alejmdriuos , y la misma
fuerza de los que tallaron los monolitos antiguos. Sin
embargo, la idea de la gllcl'I'a ha cruzado pOI' la urente,

v nuestros corazones se han conmovido con los ra lIda-
les de sangl'c gencl'Osa que el hierro ha derramad»;
pCI'O demos un paso mas, estudiémosle en forma de
pesadas anclas, de Iigcl'Ísima brújula. de rcnacísirna
clavazon , rlc poderosos tornos, de vigol'osisilllas palall-
cas ; y hallaremos ({ue con tales medios nuestros padres
castellanos cruzaron el Atl.intico , doblando los cabos y
puntas donde estaban encadenados los peligros, reco-
nocieron los limites y forma de la tierra, llcvando ii
todas ()arlCS la verd.ul , la tl~v su valor , sus ciencias y" ,

su civilizar-ton. El hierro .Y la fuerza moral .\ Iisica de
nuestros mayores para resistir el hambre, las priva-
ciones, la ausencia y las horr-ibles enfermedades fue--
ron los medios providencial mente puestos en acciou
para destruir con lígel'bimo combate los restos idóla-
tras q ue existian , no hace muchos siglos, sobre la
faz de la tierra,

,igi,¡-,: r1rh;i'IIf'~ I¡"

anlilldli 11"'lI"lilll~

lhre 1:" :11'1'11:'" Iki
Cl'C:í, ,'lli':llJdll h
JT):¡S 1:"""" 1'1"\':111-

"

Ci"'lr,',_, 1'1111:-11'11-

('r,,~,I, ol" :J~'II:):<
1 ', !i~,"q':l":': f) IIH'Z-

di, ;",,¡,¡ I"(;I'I'I;!!'

P:,ll'i:I, Jif'I!I'\I':I!l,h

ll'id::;! ,;),:d'l'í", \

o(',-i_",_ :tI'Ol!!ld.\l1d,¡

f:n';,,' ("I'I'irrh los
pjl'¡:'iU'I';1 di' ,\il~-

la 1,\'I:.\il,' 1'1\\'11:-;1".1

isio ]'[';-1i'!i'lIdll !:¡:.;

onon "r:~:1I1¡', ('di-
l '

,j Yr'l',l:tdl:!'() 1)'111",

on meditacion , 111,

;itcdad: y \1 na \'1;1

el pesado yugo di:
1Z, ru.lo , (:IH~MI'I;-

pel'l! al ¡in dueIlí¡
na:-nflL:,'~, y IJUI;

'Ol1tII>Í¡J" urnvcrsal-
pon,:I:;!' ~:i~tl)l'i(;IJ

'XIll'cs:,J' con estas
ja para conseguir
e tus p~dí'~SI;f(~~i
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Ln L-t mi-rm I~P')f''1de: L:l:1hs y tnu }l1'1l0S;¡'; O]);':\S,

:--1' ,~I'III'I'ali/,íj I,j (':llíu;'iiili"lllo y IhO di: 11Il;1 11J(',~da

;dl'()I}a.!ol';l ~. tcn-iblc en.nulo SI: iuílama : al ll':I';'I:S di'
:--11 dell"o humo S(~ Ilistil1~m: la divisn , ([1](' tantas vc -
I'I'S COrnlli) de ~:I)\,j:\ 1;\ I'/'I:nlr. di: Coust.uuiuo ; mirad
11\1'11, ,,' h:\lhl'i,t" '1111' 1:1 luunild.: B:wo¡¡ dl:s"l' Sil rcti-
1'0 ('s('!'ibi,) ('iI!l p",I\'OI':l, ,H'l.!" fl:-! l;í!nl'O s:lgl'ado:
r /'!'!/('!'I':í~ /)/,11.'/111, E! l¡i,'ITn y I;IS ('\.¡d'hil)IlI':; hall
di";!:li!illidí) 1¡:d;",I\'JIl\'!I!¡~ L1S !!o¡·J·ihlt'.~ ;1\'('ifllH'~ dI' los

lIO'llhl'i":, Cll'!'I:!O 101':'1 y ap:\SiOIl,ld:lIllcnlc cuinn fe¡-lidos
el! SIl pl'0lna sallore.

~i h !:Ir i;';;1 ni) p::n !I)dwil solH'I' vnsou-os , pr'o-
~I'~I!¡/'(" «u (',~!;I I'l'()p:'y;¡ d,' los tl'ail:I.i!),~ IL' la huma-
tlidad, S'lh'ad alglll"liIs aiios , ~. ha!l:1I'wllib en 1,1('0-

1';IZIItI dt:l hcrmano , ,!I]f' !'tll'" in.lclchlcmento 1.I':lZ:llla
Ll \(,I'da;\ S:I~I':llb: 110 [{:IlUIS qllC se borro sniíal tan
proflinda. (',111111 h(>('II<I 1';)1' f'[ luuil ()lIlllipotente.:\'i
,,' Il'lll'i pOI' la I'¡';tp;ilidad del Y;lSO, POl'(JlH' la I"'iloilida,l
y ('¡)!1 ('1Ia el derrame v p:"I'¡) ida <le! ncctar de las
('il'llriilS santas, es pusih!n en el individuo , pel'o de
Ilill"'11I1<1 lIl:IIH'I':l ('11 la nnivcrsnli.l:«l lit; las gencI'a-r ~

¡'i'II)('''. :\i lalllpCII'() s::' ('I'I~a qm' P()I' In:,; atrevidos
",tll¡'l'plll.~ d" Ins po:'os '1IW Si' ll.uuurun espíritus
1'1Il'I'!(,S, r-n el último si~ln, de aquellos , qlle sin contar
,,11 h\'r\'t~ 1U'II11el'o, se erigieron en escuela, con la
.lu.ln pOI' lomn , con la sátira y la imprcuta por
IIl1'dio;;, ,\' con la supuesta univer-salidad de conocí-
Illir'nlllS p()l~ ba:,('; no se crca , repito, que el materia-

lisrno y el illd.d(:I'l'lltí~mo inundanan la ticrra , como
dl':-ibul'llado torrente, y quc el corazon humano se

l"d'I:1 1'11(0,lí estu
~;;I, Y 110 ;;I:l';i, [lO

1,(11' su-, 11!1':\ill~,

di ,\ I ¡:';.:-all i::.J 110 II

lTi~li;¡i1o:,.

EII c"la I"POC:
()bli¡.:;wion dd tr;l!:
gll;f) ('//I'Ollt,.;II' sil!
ell('tll'adus pl'Ovidf

dl~1:\ uerru: allí ~
saf!:l'adll:-; I11111:hos
ll:td; q uc tal vez
('11 lino de los di~
~r, ruenta su nún
l:ts (::1\,:1:-; 1I\l\\I:l'as

\,01' \f"; IlÚllwro~ \
y SI\luerrúucos (
q ucudo (¡asta pOI
\1):' "i;:.\o:, ~ YIII,
SI'~lIll';'IIl, cntouce

111\(: los tallos, las
yrSelaciulI han en
hrio de la oscurid
de la deN"I,illlU
1':l}OS dé! Sil\.

Desechemos 1,
materialista lo indil
la providencia el
lIl;lIl1JS para propc

y ligel'bím<l llau»
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ktlna roto, ó estaba próximo á romperse. No ha sido
así, y no será, por que el error fué de pocos; imagen,
por sus medios, y por su fin, dcbilmente rcílcxada
del paganismo morimundo en los primeros siglos
cristianos.

En esta época, con el cumplimiento de la santa
ohligacion del trabajo, y con la fe en el alma, se consi-
guió encontrar simultáneamente los primeros bosques
encerrados providencial y secularmcnte en las entrañas
de la tierra: allí se amontonaron los troncos vejeta les,
sagrados muchos de ellos por su veneranda antigüe-
dad; que tal vez los hace hijos del poderoso Fuü,
en uno de los dias del septenario de la creacion. Si
se cuenta su número por el espesor y estension de
las capas hulleras, la imaginacion se pierde agoviada
por los números humanos. Si se recorren las galerías
y subterráneos que la mano del hombre hit fran-
queado hasta ponerse en frente del gTan tesoro de
los siglos X VIII, XIX Y de las generaciones que se
seguirán , entonces, el observador notará con asombro
que los tallos, las hojas y los frutos de la primiti va
vegetaeion han encallecido con el color negro y som-
brío de la oscuridad: no con el respetuoso argentino
de la decrepitud que llega bajo la influencia de los
rayos del Sol.

Desechemos los temores de una próxima filosofía
materialista é indiferente, porque ahora acaba de abrir
la providencia el seno de la tierra entre nuestras
manos para proporcionamos el fuego, y, con la sutil
y ligerísima llama, la luz que alumbra nuestros tra-
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hajos ; deteniéndose el dia en su rápida marcha y en
su constante camino. En la actualidad el materialismo
y el indiferentismo, como gigante que fué, se pre-
senta postrado bajo la mirada del obrero, que obser-
vando á la filosofía física, ve sobre el regazo de
madre tan cariñosa á Wat , meditando sobre las ohras
antiguas, el cual con su trabajo, y con el apoyo de su
siglo, construye el primer vapor; legándonos la paten-
te prueba de que los brazos del hombre no crugen,
rlespues de cincuenta y ocho siglos, bajo el peso de
las enormes cargas, y que pueden moverlas con es-
tridente ruido y con velocidades enormes.

La indiferencia y las teorías filosóficas, que pre-
cipitadas, pretendian sostenerse en la materia, cu-
brirán su frente con el polvo del olvido delante del
obrero, á quien, rota su máquina y cuando el fuego
principia á devorarla, le con templaron pronto á sa-
crificarse por la salvacion de sus hermanos, y le
vieron rudamente resistir; y hallaron sus miembros
desechos á larga distancia sobre la enrojecida yerba:
y levantaron el brazo desprendido, sujetando á pesar
del dolor la palanca salvadora; y de aquel tronco in-
forme se desprende un alma, que como búcaro cris-
tiano, derrama á torrentes las exencias de la fé: sus
ojos se cierran dulce y tristemente bajo la satisfaccion
del deber y de la obligacion pagada, sellando con
sangre generosa el pacto amoroso, que dejó Dios
entre los hombres.

El desarrollo de las ciencias físicas desde hace un
siglo, la actividad de los hombres que las cultivan, y
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(lue rodeados de teorías levantan su poderosa voz, dis-
poniendo y mandando que la industria y la destreza
dobleguen á la naturaleza, hacen que aquellos mar-
chen con la velocidad del torbellino; y si ellos solos
marchasen, se dice por algunos, los males morales
no seria n gl'andes. Pero el vórtice arrastra entre sus
ngllas á todos los pueblos. y muchos de los que se
hallan sobre la nave de las generaciones caen ma-
reados de tanta velocidad. Sin embargo, estos, como
hijos y como hermanos, recorren con sus ojos bañados
en temblorosas lágrimas los fugaces horizontes, que
rápidamente se presentan á su vista, demandando con
la oracion al Ser Criador un faro de salvacion , que
sirva de guia á las ciencias humanas entre las brumas
densas del porvenir, á cuyo punto se acercan los
siglos; pero sin tocarle jamas. Con tristísima admi-
racion , los que guardan al temor, como vigilante de
su conciencia, han creido leer en la frente de aque-
llos que dirijen la maniobra material de tan penoso
navegar los signos materialistas, y del exeeptieismo.
Afortunadamente el Omnipotente ha escuchado sus
plegarias, y barriendo las nubes ha tendido otra
vez, después de tantas, las coloreadas fajas del iris
de paz.

La millonésima señal de paz la encontrareis en
los lugares donde se detienen los fatigados vapores,
allí donde finalizan los hilos por cuyas entrañas me-
tálicas ha corrido, con espanto de la materia, el
pensamiento de los hombres. Los pies de la genera-
cion actual recorren en algunos minutos el ámbito
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de su morada. Entro los brazos del espíritu humano,
corno en sus polos, puede acunar-se la tierra. He
aqui , juventud estudiosa, el slglo XIX con las seña-
les de paz, que el Omnipotente ha presentado a sus
buenos hijos.

Para reconoce!' la influencia que, como caráctee
esencial, tendrán aquellos conocimientos positivos so-
hre el j1rcscll te y porvenir moral de la ticrra , re-
cordemos que se han con tado muchas edades durante
las cuales el hombre, aun despues de haber oido y
firmemente creido la palabra del Salvador, presentó
la indisculpable debilidad de conservar en las re-
cónditas revueltas de su corazon , y cariñosamente
gual'dadas, las ilusiones de los agücros y adivina-
cion; la de los juegos de cábala y convinacion de las
estrellas. Adernas la terrible mágia estaba reconocida
como vcrdndcra ciencia: y respecto de la alquimia,
pomposamente se la denominaba At's magna.

Estas artes, estas supuestas ciencias, estos co-
nocimientos, que representan en la moral y religion
ú las moribundas convulsiones de la idolatría, se con-
servaron por algun tiempo, y en los primeros siglos
cristianos, dentro de muchos alcázares, y en la ge-
neralidad de las cabañas. Desde un principio la verdad
revelada pudo sobreponerse á tantos errores en las
grandes alturas; pero y en los sombríos valles donde
se covijan las masas l, quién penetró con la seguridad
de la victoria? ¿ quién franqueó la espesura de las
generaciones, sin hacer uso ni del fuego, ni del hacha,
arrancando hasta la última raíz de tantos errores con
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tantos errores con

solo la. luz difusa de sus antorohas ? Las ciencias físi-
cas, millo. Señor. Los hombres de aspecto indiferente
en apariencia, que las cultivaban, llevaron la verdad
hasta el fondo obscuro de la igl101':lI1eia, donde la planta
tenrlia con vigor sus ramos on.l ulan tes , y donde COIl

sus espinas hu hiera destrozado la mano de un obrero
cristiano y civilizador , menos diestro en el desarraigo
de parásita tan (la íiosa siempre, y sohre torlo , cuando
se fi]'ó aislada en el recto y elevado tallo de las lurn-. "
hreras de las ciencias políticas ó de gohiern0, de las
del derecho ó sociales y de aquellas que mandaron
sobre las armas de los pueblos.

En aquella época, la lilosofía física cumplió como
buena la parte que la corrcspondia en la salvación
de la humanidad. Hoy se presentan sus conocimientos
positivos con el mismo carácter. Por esta razon , y
por hallarse semi-apagado el volea n de 105 antiguos
errores se debe escuchar sin ternblor , ni susto.
el ronco alarido de las vocauadas de viento, que
rompiendo la férrea costra de la tierra y de sus cien-
cias, en vez de veloces, han rodado pesadamente á
nuestra vista.

Las barras adivinatorias de los últimos siglos, los
conocimientos adquiridos, que se dicen sublimes, de
las tendencias y pasiones del espíritu humano por
la cubierta material, que les sirve de breve morada,
la soñada posibilidad de hacer que pase por caminos
desconocidos la actividad y la voluntad de un hombre
al espíritu de sus hermanos y á la materia bruta,
los fenómenos sorprendentes que se aseguran obser-
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vados l,qué traen á nuestra memoria? ¿ serán el mismo
error que llevamos denunciado con algun disfraz ele-
gante? los hechos nos inclinan por la afirmativa; la
posicion de la Filosofía física, al dar frente á estos
geandes descubrimientos de la fogosa imaginacion, lo
comprueba. Cuando llegan á nosotros, se los ve
acercarse sin antecedentes, ~i10 mas, sostenidos en
hombros dc la nurncrosísima juventud ; al pregun-
tarla por las tintas venerandas de la antigüedad y
del trabajo de los hombres en la veedad de sus
cuadros, se advierte que busca confusa lo que no ha
de hallar; y si lo encontrase, se daria mas priesa
en destruir su obra, que la que tuvo su imaginacion
reconstruyendo tan almenada torre sobre movediza
arena,

Afortunadamente las débiles cuidas de los siglos
xvnr y XIX no son ya las convulsiones moribundas
del antiguo Briareo , sino ligerísimas vibraciones per-
eibidas tan solo por el alma sensitiva y susceptible
de una parte de los pueblos civilizados. El mundo
ha quedado á salvo, la moral no se alarma; y las
ciencias físicas con la finura y perfecta educacion de
sus hombres. cuando se trata de personas y cosas
(Iue lo merecen, han contestado: esperad, porque
creer que se ha descubierto todo, seria lo mismo
que tomar al horizonte par límite del universo. La
esperanza tranquiliza, la promesa de futuros trabajos
da confianza, y el tiempo. que todo lo invade y re-
coge, devolverá con los siglos aquello que sea útil para
el hombre, lo que pueda enlazarse con los conocí-
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mientes positivos y la vcrrl:ul de hoy, en <lcflllitiva,
todo lo (/lle le impulse h:ícia su perfecciono

POI' el poco trabojo que hoy cuesta ú ti Filosofía
física el disporsnr las ligeJ'as nubes que Ilotnron en
medio de nosotros, no se crea, qlw h iullucncia (k
aquella se limita á contener Ó dnsl.l'lIil· errores tan
pCflllciíos como llevamos referidos: Sil trascendente
influencia la sentirán las f'UIUl'3S !)t'lwI'aciones, para las
cuales se esüi preparando el tranq ti i!o suelo donde
su existencia pasará asi: cuando se tema en lo futuro
que la pobreza, la miseria y la desgracia levanten
su cabeza triste y amenazadora en ;llgll!l apal'tad!)
lugar de la tierra , en lances la Filosofía natural rcco-
gerú sobre sus li¡:;cl'as máquinas el óbolo de la cnridad
cristiana, y lo dejad. caer' algunos minutos después
donde la necesidad sea aprcmiuute , donde la ocasión
y la oportunidad sea llegada:

Si apareciesen en remota regian las terribles en-
fcrmcdades quc aflijen {t la déhil humanidad, y que
en su mayor parte fueron y serán hijas del vicio y
<le la intemperancia inmoral de los unos, pero que
después los otros las contemplaron como rayos cs-
piatorios de acciones que no cometieron, entonces la
enfermedad naciente en lejano país sed conocida ins-
tantáneamente en los centros del saber, y los hijos de
este partirán con la velocidad espantosa del huracan,
conduciendo á la ciencia y la victoria posible cuando
los males físicos principian. Si pOI' desgracia el hombre
fuera vencido por algun ajcnte poderoso le veréis pasar
con la ciencia, revuelto entre el mal, combatiendo sin

.aidas de los sialos<-
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t! escauso y con tenacidad trabajosa levantaré entre sus
hrazos al monstruo fatigado, para arrojado en la sol(~-
dad del espacio, ó ahogarlo en la pureza de la mal'.

En la historia antigua se dice de lo que fueron
rapaces los hombres para recoger los metales nohles
en las tierras de Ofir y en las conocidas del Norte
de España. Entonces el hermano fuerte puso la es-
clavitud sohrc la frente dehil o vencida do su her-
mano, )' mientras este rcunía pacientemente los granos
de oro durante las penosas horas del esclavo , no fal-
taron pueblos muy pcqucíios , quc, con la sed de la
codicia, con el desenfreno del lujo y con la práctica
de las teorías de Epicuro , esperaban el subsidio de
las grandes fogaradas del Pirineos, que hicieron correr
;í raudales la plata de sus entrañas , ó hien la penosa
coutrihucion recogida en el hueco del casco de sus
gU::!TCrOS pOI' las orillas de los rios , empohrccidos
por el 01'0 que pcrdian y sobre cuyas ondas caían las
I:ígrimas y el sudor del obrero encadenado y muerto
mil veces en medio de las auríferas arenas.

Aquella época p:1SÓ, pcm el deseo de acrecentar
p} poder pOI' la nobleza de los metales siguió, y COIl-

tinuará enu-c los hOI11I)1'es, á pesar de la fuerza ilu-
soria de las leyes suntuarias que se dieron los pueblos
en e] tiempo de sus rígidas costumbres, y de los
ejemplos y preceptos sagrados de la verdadera reli-
;:;Ion. Nada ha sido suficientc par3 oponerse á los
inmensos males que la tierra ha presenciado tantas
veces, asombra ndose con el estrépito de combates
sostenidos por el dominio de las riquezas y con los
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golpes terribles del látigo, regularizador de la es-
clavitud en los trahnjos. Pues bien, si las otras cien-
cias aportillaron muy poco á la fortaleza del oro,
cuando se le considera como movil de muchas acciones
malas de la humanidad, las ciencias físicas por su
parte han hecho una oposicion coutiuuadn y lenta,
pe¡'o seglll':t, á los metales nohlcs ; oposirion dirigida
hácia el único punto vulnerable de la ('leyada al-
uiena , que los hombres formaron con el :-;ifl1O prin-
cipal de las riquezas.

El arte y los hilos metálicos han penetrado , como
raices de ycdra tenaz, por las impcrrcptibles tutti-
duras de construcciou tan perfecta. Ihiria el interior
la ciencia ha hecho pasar el galyanislIlll, desde cuyu
momento la ohedicncia del hierro convirtió los pri-
mitivos hilos en casi verdaderas raíces, que toman
en el interior y llevan la ~;ahia de los Ilohl('s 111('

tales hasta la última estrernidad de los nurnerosísimos
ramos que tendidos forman la tupida '! verde capa
cid edificio mas codiciado pOI' el hombre. La yedra
galnnoplcística no arruinará el muro construido por'
los ~iglos; pero podr.i , con el solo peso de algunas
libras de oro, edificar otro, cuya vista sea igual á la
de aquel, cuyas propiedades y cuya permanencia sean
idénticas ü las que corresponden á los metales mas
nobles. Y de este modo la necesidad que el hombre
tiene de las propiedades físicas, que constituyen la
nobleza en los metales, quedará satisfecha cómoda-
mente, moderándose <Í la vez su deseo ardiente de
poseer la cantidad de la materia.
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¿ Necesitamos acrecentar los cuadros estadísticos

del cristianísmo , de la civilizacion y de la humanidad,
siempre en progreso, hasta deshacer en polvo irnpal pa-
hle la última escama del enemigo del hombre t Pues
bien, las ciencias físicas acercarán ú nosotros las na-
ciones que todavía sean idólatras, escuchanin aquellas
nuestra palabra eserita , cuando alwnas ha salido de
la crujeutc pl'r.llsa; y sino fuese hnstante el espíritu,
vuestra mano SCt'Ú trasportada con seguridad ¡>al'a
que avudc caritativamente ú levantar al caido y salvar• v

al vencido.
Pero los riesgos graves en estas elcvndísimas cues-

tiones, se dice, no estú cn hacer lo que falta, sino
en conservar con pUl'eza santa lo que existe. Este
problema, origen de grandes temores y de notable
trasccndencia , se le han propuesto todas las cien-
cias. La contcstacion de las unas se apoyó justa-
mente en las pl'omes3s del ser inefable y en la firmeza
de la fé.

Las ciencias de gobierno y las del derecho social
han resuelto el problema de muy diversa manera. Se-
gun las épocas, segun las naciones, segun el espíritu
interes y costumbres dominantes de los pueblos, y bajo
una cornplicacion tal de principios, que, se las ha visto
arrojar en la balanza, que el temor y algunos hechos
hicieron creer inclinarla , pCI'O que la realidad, dice,
que estará eternamente en equilibrio: cn unas ocasio-
nes la ligertsima espada dc Brcno: en otras el sutil,
pCi'O fuertc cordon de la diplomacia: y por último el
tolerante, fragil y filosófico ramo del olivo.

En medio de ta
pnucipios opuestos
glll1(];¡S en catc30,'í
di' Dios, ;; con moc
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En medio de tanta verdad complicada y de tantos

principios opuestos de las primeras ciencias, las sc-
gundas en categoría fueron llamadas pOI' la Iglesia (le
de Dios, y con modestia ponen á sus pies las ofrendas
del trnhajn de los mejores 011l'er05. Entre aquellas
ofrendas se encuentra una, que establece la posible
realizacion de fUI'I11'l.l' un inmenso eco sobre la sngrada
picuta del pescador , eco fuerte como el hiena, instan-
t.ineo coma el pensamiento, se3ueo como la verdad;
)' tan potente, que el conseja que alumbra , la hendi-
cion santa que premia, el veto necesario y el terrible
anatema que castiga, correrán en solo un minuto la
redondez de la tierrn , llevados por medio de la elec-
tricidad y de sus hilos cond uctores. Estos partiendo
del centro llevarán la aceion , y por retroceso traerán
las nuevas de los lugares :1 donde mas convenga diri-
girla. Las propiedades nruuinicas y obedientes del
hierro, descubiertas por la generarion actual, las sen-
tirá la frente de los futuros siglos, como brisa que
levantan con su movimiento las alas de la providencia,
siempre gil'ando por la inmensidad del espacio y con
cuyo calor radiante se incu van y crecen los seres, y
el orden se reproduce.

Los mismos recursos para la universalizacion,
que las ciencias santas reciben de la Filosofía física,
iguales se los proporcIOna :í las obras ciencias: modi-
flcadlas, legisladores civiles de la tierra, y si los
ex travíos de la conciencia, y la inrnora lidad de
vuestros hermanos pesasen tanto como el universo,
colocados vosotros á la extremidad de la palanca
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de las ciencias naturales, sino los levantaseis, los
coutendrois en sus movirmentos y pendientes ma-
las; y una vez contenidos, que vuestra destreza
sujete al tiempo, y vuestra ilustracion y paciencia
serán al fin suficientes para hacer que los intereses
sociales del hombre marchen con la verdad y la
razono

Desde estas alturas de los trabajos físicos, que
sobresalen con mucho por cima de las nevadas crestas
de los Andes, es desde donde con una rodilla en
tierra y como nuestros antepasados del siglo XVI se
puede saludar á un nuevo y venturoso pacífico. ¿ Qué
importa que la niebla próxima y la bruma lejana impi-
dan distinguir la forma bizarra del terreno y la
superficie verde-argentina del tranquilo mar? No nos
creamos perdidos en medio del espacio, porque seria
una ilusion hija de las nubes inmediatas. Esperemos
:í que los rayos del Sol se dardeen fuertes; á que
los estudios de cada uno de vosotros , jóvenes esco-
Iarcs, hayan finalizado, y entonces el astro de la
luz habrá tocado en el zenit de vuestra generacion.
Gl'aJualmente se notará que la niebla se aclara, que
la bruma retrocede ó se levanta, y una vez despe-
jado el horizonte, la vista se ha de fijar tranquila, y
al oido no llegará el espantoso ruido de la tempestad,
sino los sonidos armoniosos de las ciencias y de
la verdad.

Los canictoros esenciales de la Filosofía de la na-
turaleza les hahreis podido reconocer en la epopeya
de sus trabajos, que acabo de prestar con la rapidez
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propia de las discusiones sostenidas desde esta cátedra.
La timidez del fuerte, la modestia en sus atav íos, la
simplicidad en sus formas, la incansable per'severan-
cia en sus trabajos, el órden, el sistema y la unidad
en su respectiva colocacion , la utilidad social y prác-
tica y la inmensa influencia cgercirla sobre todas las
ciencias que el hombre posee; tales son los carác-
teres esenciales de las verdaderas doctrinas de la
Filosofía física. Meditando sobre ellos, scntunos que
nuestra alma ha sido invadida por el bellísimo senti-
miento de Polivio , cuando decia: Creo que no existe
sobre la tierra una divinidad tan grande y tan
poderosa como la verdad .• Aunque los hombres en
qcncral se reunan conjurados contra ella, y la opi-
uion (arme parte de sus enemigos, con las congc-
turas y la verosimilitud : la verdad penetrará al
través de las ilusiones, dándose á conocer por Sil

[ucrza y por su luz, despues de haber cruzado las
tinieblas, que siempre han hecho esfuerzos para
obscurccerla. El dominio del error se sostiene
por alqun tiempo, pero al fin el triunfi: es de la
verdad.

La religion santa, la generosa patria, nuestra
excelsa Rema, y la celosa ilustracion de vuestros
dignos y esclarecidos maestros os ponen y acompañan,
jóvenes estudiosos, en el camino del saber. Acostum-
brad el alma á percibir con la finura de los sentidos
del aplicado, lo que la desaplicacum no percibe,
cuando pisa los templos levantados á las ciencias. En
estos se encuentra una resonancia permanente, que
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como precepto y como consejo, cuando se la traduce
bien, dice: el ljuc penetrarc en el recinto de las
ciencias, y recorriendo SI/S variadas naves, recoja
]lar do quier el nectar del entendimiento, de In ra-
zon y de las diversas vertltulcs ; aquel que reunién-
dolo todo se (arme en una ciencia predilecta, y no
desconozca nada de lo quc runularlc pueda para
lIcgfll' ti tocar })()/' un solo punto al lun-izoiuc del
suber humano, ese cumplió con su obliqacuni , en
él se fundan las esperanzas de la patria , y sobre
Sil [rente caerá la beiulicion de las generaciones.
-HE DICHO •
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